
Estoy felíz y agradecido por el
privilegio que tengo de defender
nuestra hermosa tierra y nuestro
hermoso pueblo de Israel. En
caso de que me pase algo, te
prohíbo que te pongas de mal
humor. Si, D’s no lo quiera, estás
sentado en los días de duelo,
transfórmalo en una semana de
amigos, familia y diversión.
Habrá buena comida, carne, por
supuesto, cerveza ligera,
bebidas, frutos secos y, por
supuesto, las galletas de mamá.
Cuente chistes, comparta
historias. Podrás conocer al
resto de mis amigos que no has
conocido. Estoy lleno de orgullo
y siempre dije que, si tuviera que
morir, desearía hacerlo en
defensa de los demás y del
Estado.

Ben Zussman, z”l
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